
Merece especial atenciôn el cuerpo de Notas dado 
crue éstas, lejos de-'15m?tarse a la funciôn suplemen- 
taria de aclirar el texto, constituven un material de 
informaciôn y consulta de interés permanente. Por 
su extensiôn, la mavor parte de elîas son- verdaderos 
canitulos cuya utilidad, al igual que la del conjunto 
de" la ob“ i, se acrecienta gracias a un profuso indice
analftico. , .Hector Galmes

LAS VISFERAS por JORGE ARBELECHE. Ediciones
de 1?, Banda Oriental. Montevideo. 1974. 54 pâgs.
Arbeleche parece en esta nueva entrega suspender 

toda rupture verbal o mental para crear un verso 
nitido con un impulso musical y generoso.

Heredero de la lirica hispànica transformada por 
el neotrovadorismo riopîatense, no encuëntra interés 
en la palabra âspera y discordante o el prosaismo 
vànguardisti. Lo que parece una elecciôn correctiva.

En el ' libro fîorecen expresiones a veces iluminadas 
por una iuz puntual coino: “ desnudos somos profun- 
damente exactos” o de un decir absorto como "y 
digo labio, pecho, nari7 « hueso y aroma” . No obs- 
tante esfe anrecio del detalle creemos notar una si- 
tuaciôn limite, una imposiciôn de fronteras, un cier- 
to arcaismo voluntario. Por eso nos sent'mos inclina- 
dos a bu^ear entre lineas una transiciôn a nuevos 
campos; a esperar el nuevo margen que subyace 
latente en sus poemas

C. Pellegrino

RELATOS COMPLETOS de JOSE MARIA ARGUEDAS.
Ed?tor?al Losada. de Buenos Aires. Colecciôn Bîblio-
tera C’ aura y Contem^orânea. Ediciôn a cargo de
Jorge Lafforgue. 1975. 236 pâgs.
Sucede a veces que los libros y la vida de sus auto­

res son una misma cosa. Este punado de relatos 
agota una de las vertientes narrativas de José Maria 
Arguedas; la otra, la de la novela, incluve por lo 
menos un titulo notable. (Los rios profundos, 1958). 
Y para abarcar los senfcidos de cada una de estas 
h’ storias es inévitable volver a las vivencias persona- 
les de quien las ha concebido. Nacido en 1911 en 
los Andes peruanos, dominador del quechua ftntes de 
aorender el castellano, Arguedas conviviô con las po- 
blaciones indigenas a las que mâs tarde acudiria 
para tejer sus relatos y padeciô al ingresar a la uni- 
versidad en Lima la hostilidad que los costeros reser- 
van a los serranos en sus vidas de reiaciones. Con 
el tiempo contaria que en esa época naciô en él 
“ una gran indignaciôn y una aguda necesidad de 
reve!ar la verdadera realidad humana del india, to. 
talmente diferente de la presentada por la literatura 
imperante” .

Quizâs hayan sido todos esos elementos los que 
han contribuido a crear en Arguedas una imâgen 
simplista del escritor; una v?s*6n que a veces con- 
funde a su obra con el quehacer de otros autores 
que se aprox.'maron al îenômeno indigena con las 
deformaciones de la cultura blanca. Sin -embargo el 
aliento narrativo de Arguedas no se queda en el re- 
gionalismo a sscas; las pautas con las que se maneja 
lo introducen intimamente en los niveles étnicos. afec- 
t-'vos, sociales, religiosos y morales de una comuni- 
dad Esos elementos hacen que sus historias nada 
tengan que ver con las escaramuzas mitlcas de Car 
pentier o Vargas Llosa ni, como se ha dicho, con la 
narrativa de la tierra o de la ciudad elaborada por

otros latinoamericanos. Es por eso que de todos los 
conceptos que se han derramado sobre Arguedas el 
mâs preciso es aquel que se atreve a définir su obra 
como la narrativa de una raza.

Ahora este volümen (4 -)  recurre ese complejo mun 
do; lo hace con un titulo exagerado ya que se notan 
algunas ausen^ias: por lo menos la de varios cuentos 
cortos aparecîdos en publicaciones îimenas y que 
precedieron a la ediciôn de Agua (1935) y la de 
El forastero, el • ünico relato en eî que ubicaba la 
acciôn fuera del Perû (Guatemala). Por encima do 
esos pozos de aire, por el libro circula el cotejo per­
manente de la narrativa arguedlana; ese que enfren- 
ta a  individuo y ambiente y por el cuaî se descu- 
bren la realidad interior y exterior de los personajes.

Ese encuentro, fulgurante y subito, dolorido y lu, 
minoso convierten a cada una de las historias en 
algo mâs que una peripecia fisica. Hay en ellas una 
agonia espiritual que no se conecta en ningün mo- 
mento con los fuegos que hacen vibrar al escritor. 
Aunque la oscuridàd ahogô muchos pasajes de su 
vida y lo empujô a buscar el balazo suicida de no- 
viembre de 1969, aqul campea el Arguedas tierno, 
optimiste, piadoso y rebelde. Es posible detectar en 
muchas de estas paginas experiencias eue son vel^das 
confesiones autobiôgrâficas; en otras alcan^a el aima 
infantil como ningûn otro autor del continente. Cas! 
siempre entregadas en primera persona.

Mâs allâ al lector por si solo desprenderâ de los 
catorce relatos mâs de uno que îogra niveles excep- 
cionales: por, ejemplo el del arpista de Diamantes y 
pedernales, o el del jorvencito que vive el trance 
sentimental de la violaciôn de la chola de la que 
esta enamorado en Warma Kuvay. (Amor de niâo'. 
Son los dos picos de una colecciôn cuya esencia estâ 
en la nobleza de su material. La desprolijidad de 
alguno de elîos, su disDersiôn, la frecuente impoten- 
cia literarla del escritor para mejorarlos, son la 
constancia del mundo desbordante por el que tran­
sita, casi un hecho anecdôtico mâs.

A t’-avés de todo eso, se podrâ sentir muy cerca 
la personalidad de ese hombre conflictuado y mo. 
desto que en 1968 acîarô: “ Yo no soy un aculturado: 
yo soy un peruano que orgulîosamente. como un d°- 
monio feliz. habîa en cristiano y en indio, en espanol 
y en quechua” . En la cruz de esos caminos estâ 
uno de los escritores mâs importantes y originales que 
haya alumbrado América Latina

J. T.

NICK CARTER, folletîn de JORGE VARLOTTA. Uns- 
traciones de Carlos Maria Federici. Equipo Editor. 
Buenos Aires. 1974. 112 pâgs.
“ Nick Carter se divierte mientras el lector es ase- 

sinado y yo agoni7.o” . Quien iea las nrimeras lineas. 
aün movido por frivola curiosidad, dlffciimente podrâ 
dejar la lectura antes de llegar al suspensivo final 
que, segün las normas del género, promet» nuevos 
comienzos. Utilizando los recursos de las literatu’-as 
marginales (io  marginadas?), Varîotta hecha nnno 
a los lugares comunes y los récréa merced a extranas 
aîquimias, transformândolos en nada comunes y fas 
cinantes. El lector es agredido permanentsmente, pero 
no puede hurtarse al impulso de seguir adelante 
Nick Carter, el protagonista es vlctima a su vez 
del otro N. C. que asoma desde lo profundo hasta 
los limites de la conciencia y se mueve independien- 
temente en los espejos. Es duefio de casi todo, menos 
de sus obsesiones. “ Todo el mundo estâ silenciosa- 
mente gozoso, mientras siento que la vida se me va 
escapando, y siento unos tremendos deseos de aban- 
donarme placenteramente a todo aquello. de partici- 
pàr gozosamente de mi propio exterminio” .

Héctor Galmés


